La Ombliguera
Surjes niña en primavera

queriendo lucir tu talle

y paseas por la calle

mostrando la ombliguera.

Yo te quisiera imitar

pero la estética impone

que no deba de enseñar

el fin de mis pantalones.

Eres guapa quinceañera

y presumes altanera

luciendo la ombliguera,

haces bien aquí lo digo

aunque no quiera tu amigo

de que enseñes el ombligo.
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Las Aceras

Las aceras de mi pueblo (1)

de la calle principal

se quejan las pobrecitas

porque las tratan muy mal.

A ellas les gustaría

ver a la gente pasar

y las llenan de cacharros

y ya no pueden mirar.

Yo también me quejaría

si fuera piedra mi niña

y no pudiera mirar
a las mozas de este pueblo

por las aceras pasar

de la calle principal.

Guadalupe
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Los Buscones

Sentado en la plaza estaba

y sentado me quedé,

cuando de pronto observé

que de alguno de los bares

sus dueños a la calle salen

en busca de la clientela

de tal forma que recuerdan

las de la calle Montera.

Qué gran dolor, qué pesar

cuando veo al turista

andar, andar, sin parar,

le enseñan la mercancía

no hay otra como la mía

aquí usted comerá bien

y de beber no le digo,

pase al fondo buen amigo.

Como hay gran competencia

les veo perder la paciencia,

discuten arman un bodrio

por culpa del territorio,

que si es el pan de mis hijos

aquel a este le dijo,

y tu mi raya has pasado

siendo terreno sagrado.

Gente despierta y  muy pilla

hay por el arco Sevilla

y se igual manera son

los de arriba del rincón,

que por una mesa o silla

tienen una pesadilla,

todos venden lo mejor

pescado, carne o morcilla.

Señores pongan remedio

tengan respeto y mesura

y que reine la cordura,

no hagan oficio de pillo

que por llenar el bolsillo

os lancéis a degüello

y digan que en este pueblo

se pasea el “Tempranillo”.

Voy a contar ya los cuartos,

en el montón hay tres mil

que meto en el calcetín

el pico es treinta y cuatro,

ahora a dormir un buen rato

para mañana estar bien

que no me quita clientes

ni el del portal de Belén.

Y cuando el día se acaba

y el músculo se relaja

la cosa es aquí más fina

esto no es como Argentina

la ambición nunca descansa

Todo por llenar la panza.
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